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HACIENDO NÚMEROS

La ilegalización de Batasuna y la posterior suspensión de las candidaturas que se formaron alrededor de AuB han distorsionado de tal forma las pasadas elecciones del 25M, que incluso el mismísimo recuento de votos se ha vuelto una tarea enrevesada. Hay dos fuentes de datos (las elecciones municipales y las elecciones forales-Parlamento de Navarra) y una incógnita que nadie ha sido ni será capaz de solventar: el número exacto de votos nulos adscritos a las plataformas electorales de la izquierda abertzale. Por lo tanto, debemos realizar estimaciones aproximativas que no pasan de ser puntos de apoyo para acometer una valoración política que resulta imprescindible en estos tiempos de confusión y de zozobra.

Las estimaciones que hemos realizado nosotros (y que pueden consultarse en Internet, en la página oficial de nuestro Partido: www.eaj-pnv.com) parten de una primera decisión: se opta por el cómputo de las elecciones a las Juntas Generales de los tres territorios de la CAV y del Parlamento de Navarra. Nos parece que el dato más homogéneo y fidedigno para realizar un análisis político, puesto que la casuística que se produce en las elecciones municipales puede generar confusión. Esta decisión ya nos ofrece un dato claro: la participación en Hegoalde ha crecido 6,29 puntos con respecto a las elecciones de 1999, pero en la CAV ha descendido 7,81 puntos con respecto a las elecciones del 13 de mayo de 2001. El dato de la participación es muy importante; casi tan importante como el del número de votos: la coalición PNV-EA, por ejemplo, obtiene en Hegoalde 534.143 votos, mientras que en 2001 obtuvo 604.222, sin embargo, debido a que el 13 de Mayo la participación se disparó al 79%, nos encontramos con que la representación ciudadana obtenida por la Coalición en 2003 es prácticamente la misma. 

Pero si verdaderamente queremos hacernos una idea de la tendencia del voto en Hegoalde, debemos sacar la calculadora y obtener los porcentajes de voto que ha obtenido cada Partido a lo largo de las elecciones de 1999, 2001 y 2003, para lo cual debemos solventar el problema de los votos nulos. Si la izquierda abertzale estructurada bajo las siglas de EH obtuvo 275.799 votos y un 19,07% de votos en 1999, ¿cual ha sido su comportamiento en las elecciones de 2003? Para responder a esta pregunta hemos de distinguir los votos nulos "técnicos" (aquellos que se producen en todas las contiendas electorales) de los votos que han sido declarados nulos, pero que corresponden a las plataformas creadas en torno a AuB. Seguramente existirán mecanismos más puristas, pero hemos optado por rescatar la cifra de votos nulos "técnicos" de 1999 y utilizarla como piedra de toque para calcular los porcentajes. Nos ha parecido que esta opción es la más clara y la más justa.

Los votos nulos "técnicos" en 1999 sumaron 13.456 y el cómputo total de nulos en 2003 ha sido de 153.105. Por lo tanto, los votos reales de AuB se acercarán mucho al producto de la resta de ambas cifras: 139.649 votos en Hegoalde. Y seguramente somos generosos. Si incorporamos estas cifras al cálculo de votos a candidaturas, comenzarán a salir los primeros porcentajes: AuB obtiene un 9,57% de votos en el conjunto de Hegoalde (obtuvo un 19,07% en 1999), mientras la Coalición obtiene un 36,60% (un 28,93% en 1999).

Aplicando la misma metodología, nos podemos hacer una idea cabal de cual ha sido el comportamiento de los partidos en la Comunidad Autónoma a lo largo de las últimas tres confrontaciones electorales. En las elecciones de 1999, 2001 y 2003 la Coalición obtuvo el 35,20%, el 42,40% y 41,46% de votos respectivamente. Como puede observarse, el salto que se produjo el 13M se ha consolidado en estas últimas elecciones. El comportamiento del tripartito, por su parte, arroja los siguientes datos: un 39,90% en 1999, un 47,90% en 2001 y un 48,86% en 2003. 

El Partido Popular, por su parte, ha tenido, junto con UA, el siguiente comportamiento: el 20,20%, el 22,90% y el 18,47%. El Partido Socialista: el 18,60%, el 17,80% y el 19,97%. Por lo tanto, se observa un retroceso de más de dos puntos del "constitucionalismo" (del 40,70% en 2001 al 38,44% en 2003).

El comportamiento de AuB muestra los siguientes números: EH obtuvo un 20,00% de votos en 1999 en la CAV, un 10,00% el 13M de 2001 y un 9,79% el 2003. Por lo tanto, la debacle del 13 de Mayo se convierte prácticamente en estructural. Esta situación se ve acrecentada en Nafarroa, puesto que si EH obtuvo un 15,58% en l999, AuB obtiene el 5,42% el 2003. Y no nos olvidemos del 2,93% que obtiene Aralar en su primera participación electoral (en Navarra obtiene un 7,75%, superando claramente a AuB).

Es cierto que AuB ha afrontado la última campaña electoral en unas condiciones claras de desigualdad y de persecución judicial, pero también es verdad que una ofensiva de tal calibre por parte del Estado español ha producido un cierre de filas en el seno de una izquierda abertzale que, como reconoce hasta la propia ETA, se encuentra sumida en una crisis sin precedentes. En este sentido, es verdad que la estrategia de ilegalización fortalece de un modo irresponsable y criminal el discurso que reniega de las vías políticas en ese mundo, pero también es cierto que, pese a ello, los resultados electorales arrojan unos datos que ilustran perfectamente cual es la lectura que hace la sociedad vasca (y la inmensa mayoría de la base social de AuB) del golpe de estado que perpetró ETA el 3 de diciembre de 1999, cuando rompió su alto el fuego. Vuelve a demostrarse que el empecinamiento en la estrategia armada por parte de ETA desarbola la iniciativa política y la incidencia social de la izquierda abertzale.

Y la sociedad vasca también dio en los morros a un Presidente del Gobierno español que quiso entrar a Bilbao desde Artxanda. Todos los medios de comunicación han asociado la victoria popular en Madrid y los aceptables resultados en España al esfuerzo realizado por el Presidente Aznar. Y tienen razón. Es verdad que Aznar despejó el Prestige y la Guerra del debate electoral acudiendo al comodín vasco. Es verdad que recuperó su fachada de liderazgo a golpe de Supremos y Garzones. Es verdad que logró parar en cierta forma la decadencia del Partido Popular. 

Pero también es verdad que dio otro nuevo empujón al proyecto político del nacionalismo vasco. El 25 de mayo de 2003 volvimos a enorgullecernos de una sociedad que no se deja engañar por la mentira y la manipulación. Volvimos a enorgullecernos de una sociedad que siempre será "inmadura" para tragar proyectos impuestos por fachas reciclados o por "iluminados" con capucha y pistola. La Coalición PNV-EA volvió a recibir el apoyo mayoritario de un pueblo que quiere decidir libre y democráticamente su propio futuro.

Markel Olano Arrese

Burukide del EBB de EAJ-PNV
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